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Ni en loe Estados Unidos sel 
había logrado una prepa> 
ración tan moderna como 
efectiva

- -

No es preciso ahondar mucho en 
la historia del progreso para en­
contrarse con casos en que los in- «.na anAr+nn lina irloa
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novadores, los que aportan una idea 
nueva, han, sido blanco de burlas 
y aun de ataques enconados por 
parte de intereses que se creen le­
sionados con la. aparición de una 
nueva técnica o de un producto 
nuevo.

Hace poco, según lo informamos I 
en estas columnas, se acercaron a' 
nosotros dos personas cuya identi- | 
ficación ocultaron para expresarse 
en forma desfavorable sobre un 
nuevo medicamento que acaba de 
aparecer en el mercado. Estas per­
sonas lograron sorprender a nues­
tro redactor quien, dentro de la 
premura que impone el periodismo, 
dió cabida a esas expresiones. Tal 
hecho motivó que casi de inmedia­
to afluyeran a nuestra redacción 
telegramas, cartas y telefonemas y 
aun visitas personales, manifestan­
do su sórpresa ante tales ataques 
y presentando, de paso, testimonios 
irrefutables, basados en la, expe­
riencia propia, del beneficio que 
habían recibido UN­
GÜENTO VIT/’\ —- - - .que 
no / Ä
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racter maligno, no obstante haber I 
recurrido a múltiples medicamen-1 
tos, quedó Completamente curado a I 
los cuatro días de emplear el.UN-l 
GÜENTO VITAPENICILINA. Otros I 
más nos aseguraron haber queda- I 
do libres de padecimientos rebeldes I 
a otras curaciones, tales como ba-I 
iros, forúnculos y demás infeccio-I 
nes locales de la piel, inclusive las I 
que afectan al cuero cabelludo, pro- I 
duciendo, con la desagradable cas- 

|pa, la caída del cabello. Impresio- 
l nados por tal cúmulo de pruebas, 
procedimos en muchos casos a ve­
rificarlas entrevistando a los inte­
resados, pero de manera muy es­
pecial a algunos facultativos —el 
doctor Bretón uno de ellos—, tan­
tojen la ciencia médica como en la 
química-biológica, cuyas aseveracio­
nes coincidieron en este caso se­
ñalando a tan moderno medica­
mento todas las cualidades que se 
anuncian, pues “... siendo la vita- 

I mina A un poderoso agente rege- 
[ nerador que propicia la prolifera- 
cin celular y, por otra parte, la pe­
nicilina el más asombroso antibió­
tico moderno, no es dé extrañar 

I que la equilibrada y bien lograda 
I conjunción de estos dos elementos I 
I determinen efectos casi milagrosos. 
I Dentro .de la terapéutica actual la 
I vitapenlcilina inyectada con fines 
I a destruir un foco de infección se 
I diluye a través de la sangre y só- 
I lo llega en proporción mínima al 
I punto destinado, pues va perdien- 
I do su fuerza en el torrente. circu- 
llatorio; si aplicada directaménte al 
■ sitio donde se quiere que actúe, to- 
I da la fuerza de la penicilina es 
I aprovechada íntegramente en be- 
Ineficio ^de la región afectada; de 
I ahí que resulte tan acertado como 
I indicado aplicar en forma de apó- 
I sito este antibiótico cuya acción, 
I unida a la de la vitamina A, re-

P'A.' . /
a su vez, 
ue “... la 
íe la pre­

paración del UNGÜENTO VITA-

sulla por demás efectiva'
,

Los químicos-biólogos, 
afirmaron unánimente qi 
maravillosa simplicidad d
PENICILINA viene a constituir no I 
solamente una novedad en el cam- I 
po científico moderno, sino un le- I 
gítimo orgullo de la industria lar- I 
macéutica nacional, al poner al ser- I 
vicio de Ja humanidad un elemen- I 
to cuya fórmula no lograron des- I 
cubrir los más famosos laborato-1 
rios de los Estados Unidos yxdell 
mundo.

Además, su aplicación y manejo 
es por completo inofensivo, pues 
lejos de perjudicar los tejidos más 
delicados sus propiedades curativas 
son dél todo indiscutibles.

Para terminar conviene estable- 
| cer que ningún medicamento sale 
al público sin la aprobación pre-1 

I via de la Secretaría de Salubridad 
y Asistencia, en cuyos laboratorios 
se hacen los más minuciosos aná­
lisis para comprobar la absoluta 
veracidad de la dosificación y ca­
lidad de los Ingredientes que inte­
gran las fórmulas. Así, pues, la 
autorización y el resello dé la ex­
presada Secretaría son plena ga­
rantía en la cual el público debe 
confiar”.

Las anteriores manifestaciones, 
tan espontáneas como sinceras, nos 
obligan, dentro de nuestra norma 

I periodística, a rectificar los con­
ceptos que pudieron desorientar el 

I juicio del publico respecto del UN­
GÜENTO VITAPENICILINA, lo 

I cual hacemos gustosamente y en 
I esta. ocasión apoyados por las ca- 
I tegóricas aseveraciones, tanto de 
I quienes por su profesión conocen 
I a fondo estas cuestiones, como de 

aquellos que han recibido un be­
neficio directo con el uso del UN­
GÜENTO VITAPENICILINA.



co
I


